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POPULARIDAD 

DE LOS ACTOS MILITARES. 
Dos grandes acontecimientos nii-

litaresjfciíip sol^ínni|ado el si'gtifjt^. 
d i l í d l las 'pasadas fiestas: la gran 
parada, que estuvo brillantísima, asi 
por el número de tropas, como por 
el buen estado en que estas se pre­
sentaron; y la retreta poriasmú-íicas 
délos regimientos de Marina, Mála­
ga y Estremadura. 

Este último, que en !a milicia es 
el toque que precede al de quiete ó 
dtísciinso, y sirve para que el solda­
do se retire á sus cuarteles, estuvo 
en lo antiguo revestido de cierto ca­
rácter de popularidad, en cuanto te­
nia de público y aparatoso. 

Qon efetíto: el Piincipal era el pun­
to depar t ida donde las bandas de 
corn^tiis y tambores, rompian la 
marcha, y precedidas cada una de 
un enorme farol, marchaban, atra­
vesando la pQbia<:io'0, á sos cuarte 
les. Alas tales bandas se agregaron 
después las músicas los jueves y do­
mingos. En estos días, b s retretas 
se hacíap más proloogadds, pues era 
costumbre ir 4 topar ant^ la.5 casas 
del General Gobernador.de la plaza^ 
qoroo^lesy tenieintes csorQneles de 

,lP9 cegímieotos.; si bien semejantes 
actos de . atención no comenzaron 
sino á los últimos tiempos. 

Noches de-seireniíta líamabánso 
©Dtóntfés á iiíS dé losíjueves y domin­
gos; noches de cita para el amor y 
para la amistad, en el ansia de solaz; 
y de recreó, con que séguian tras de 
las músicas, sentando y levantando 
campos do^nde quiera aquellas se pa -
raban. 

En|¿i)c^s Gftrtag^na no tenia más 
,ptistíOíqiu.e; el de la calle Real, muy 
bijepo papa: de di a, si era ipvierno; 
¡petó soloiy cavernoso en las noches 
de^vepano{' »in luces y sin el incen-

vtivo>d»4a música, la obra btiena de 
D. Santos Ladrón, quedó sólo para 
b a aves trocturnas. Por -eso eran 
tan deseados los jueves y los do-
mingps. 

H'urbo una época, durante la' gue* 
rra civil, de los siete años> que estas 
vél*das musicales se multiplicaron 
Qon los passos miliíaf.?s,.,q,u,e se h i -
piqíron^ qoípo. de moda, apMJqmriun-
fos de la libertad. Con efecto, si ma­
taban á Cabrera; si Espartero se mo­
vía; sL el pretendiente habid salido 
de aígana. p»rte á -uña de caballo, 
®¡em'pre"qtte las cara^panas dejaban 
oir Sus blamores de alegría, buena 
noticia, y paseo militar seguro para 
la.noche. Eln estas fiesta^ cívicas to-
itta)í.í tíip.bi^fl su p.art^, ia caúsjca de 
ios Nacionales, deleitando i Ips. oídos 
y el,esiíi¡ritw|)aíriótiie«^4e los que le 

seguían cop los himnps de ^i^o y 
de la Miliciaí qpe eran las pfez^s 
qua qonSttiftuian su encogido ifftper-
torio. 

Las misas de tropa entrabanitam-' 
, bien en el piograraa de los pasfi-

tiempos públicos. La vanidadí^ique 
en todo encuentra modo de ih t ro ' 
duciráe, la hizo de buen tonq ,^ la 
(>«e seguía el cíonsabido p'aseíl» tie 
la calle Mayor á dpnde acudiant ipi -
bien los hijos de Marte, que eran los 
coquitos de las niñas. Entonces una 
cliun etera puesta sobre el hombro 
izquierdo, se cotizaba á gran precio 
en los bolsines del amor. Si aquellas 
se ponían de capota; si estrenaban 
un traje de novedad, ya se sabia; su 
primera exhibición había de ser en 
misa de tropa. Los amantes arma­
dos también contribuían por su par­
te á hacer el acto más recreativo, 
permitiendo á sus músicas tocar el 
ferrpqarri/ , las playeras y los pot-
purrjs en alternativa CQ,a selectos 
trozoSide Verdi. deRossiai y de Do-
•nizetti y demás maestros de la es­
cuela cltásloa italiana. 

El regimiento de Saboya, que en 
los oclio meses que aquí estpvo en 
el afto mil ogiiQCÍQntps (^uarenta y 
cuatro, dejó atadps con conyugales 
lazos, diez ocho corazoniís, de sub­
tenientes arriba, es e r q u e " mayor 
Qftení^cipfli bi?p^d.e sqs v^tgs. A I? 
salida de misa lo hacia á,puso,regu­
lar; sus listas de la tarde b^tjaba á 
pasarlas á la plaza de la Mefced, lo 
lo mismpque las revistas de' comi­
scarlo; y.pana llamar eu.todo lu> aten­
ción, se vistió de nuevo con costosos 
y elegantes unrft^rmes dos l ee ! co­
ronal hasta el último ranchero, es • 
pecialmente sn escuadra degastado­
res y el tambor mayor, qpe era por 
cierto una arrogante figura. 

Ocioso es decir, cuanta seria la 
concurrencia á las listas. La pLiza 
de la Merced fué por algún, tiempo 
el punto de cita del buen tono. Las 

^ turbas infantiles, que entonces no 
tenían otras distraciones qp» las 
cometas y las, padreas, epcqptróla.s 
gra t>de4iaetJte en .estos ̂ ac tos nj i I i ta -
res; y era de ver aquella inmepsa 
y^t)jg;uar4,ia que jacorripañalía siem­
pre al regipj^epjto á donde quijaru 

.que iba. Aun recordamo'j p^so-
tros varios de sus pasos dobles yi al­
gunas desús tocatas más favoritas. 
Lps que.hayáis visto la gran parada 
de ante^j^yer,. podéis formarps idea 
de la despedida quehizp Cartagena 
al Regimiep,tp;de Sa.bpya. 

Volviendo o,tra vez á las retretas, 
diremps, que estas, yp mnchps años 
desde .nail ochocientos quarepta y 
cinco^que, se retiiarun á los cuarte­
les. En oambio la galantería militar 
dejónos á la paite de afuera sus 
músicas para animacioade.nuestros 
paseos y de nuestras fiestas popula­
res. Hoy la moda, despertapdo ant i ­
guas práictícas ha tomado como su­

yas las r^itretas; y no h ly feslejo pú 
buco s'a pitre! motivo que quiera, 
que no se ai^uncini en cartelones y 
programa-s; no será, pues, estraño 
que el njejor di.i va.tmos resucitadas 
tam,bien las asambleas, que es otro 
'totjue militar comp.tñero de las 

•dianas y retretas. Las dianas con 
' sumúíiica característica las tenemos 

^'^^•"ítesde í'lYifid'm'd ochocitutóifcin 
cuenta y uno queso oyó por prime­
ra Vez, esttndo aquí de guarnición 
el Regimiento de Jaén. 

¿Querei-s ahur i saber lo que eran 
las .'SLunbleaí?; pue.s no otr.i cosa 
qn-; un piseo niiiilar de las b indas 
lie tamb'H't'S y cornetas, desde las 
paerla-: del Muelle al (Jii.utel, todos 
los días, un i hora antes del relevo 
de ias guar lias. 

Las Jisamhleas era también un 
gran recurso para los que uo usa­
ban de rel ' j ; pues no habiu que 
con.'^ultar muestras, ni preguntar á 
andie para saber si habiun dado las 
dii z. 

Esto niisroo sucedía con la retro 
tas. cuya hura conicidia con el to­
quis de animas. 

La de ant^anociíe, que nos ofre­
cieron los cuerpos de la gu.irnicíon, 
nos hizo recordar lo qui muchas ve­
ces oímos contar a nuestros padres, 
" ^ hltTeTl'ífió rotnpér en el rftismo 
sitio Uista nueve bandjits de musí 
ca que iban á llevar el ruido y la 
unipiacion por todas las calles, pre­
cedidas de sus enormiesfaroles. Has. 
ta esta circunstancia hemos visto 
ahora,gratamente evocada en el fa • 
rolon de lienzo, vistosamente deco­
ra lo, qu ; marchaba delante de l.is 
músicas. E-tese diferenciaba del de 
los antiguos de los Reginúentos y 
batallunes de Marina, en que era de 
cu itro lados y aquellos de tres. El d,,; 
i aBr ig id i de A.riiileria era (le for­
ma oír, ular. Dicha firol al lioî  n' 
Uo niú^ic.is á la glorieta fué culo-
cadd en iu nías alto del armazm le-
vantadü para el o.istíllo de fuegos 
artilicialcs, que se qu ¡nó anoche. 
Solo,cual lucero entre t imídases-
trellas, más que héroe de la fiesta, 
pare» ia aili como un auto de con-
den icíon. L í idea no pudo ser más 
opoiiupa, ni tampticu más conve­
niente. 

¡Gracias al farolón de la retretal 

MANUEL GONZÁLEZ. 

GRONICA. 

Quisiéram.os desapareciese el po 
co civilizado espectáculo de sacar 
infelices privados de la vista, a la 
plaza de toros, para que corran 
á su modo, un novillo. Esto es inhu 
piainp y hasta pudierapios calificarlo 
de otra manera m,ps,^í)érgica. Espe-
I:M»0S:adoptará la autoridad las nie-

didas convenientes para que tales 
escándalos no se repitan. 

En elcartel de la novillada leemos 
lo siguienite. 

«6. ^ Una res para los aficiona­
dos que gusten bajar al redondel, 
llevando 20,reales en el testuz. » 

Hombre, de quien es el testuz, de 
la empresa^ del aficionado, del ca­
jista ó de la res. 

Cosas veri.'des, o! Cid. 

Ayer tar>le desde el Casino, al es -
tremo d • 1.» alameda de San Antonio 
Abad, no vimos ni un solo agente de 
la autoridad. 

Ni celadores, ni municipales ni 
agentes de órdon púbiipo. 

Un amigo nuestro nos recordó ha­
bía novillada en la plaza de toros, y 
entonces comprendimo'» la f tita. To­
do.̂  los serenos, todos los celadores 
y municipales á la plazj, los demás 
siiios que los vigile la Pvovidencía. 
¡PutS no faltaba más si no que se 
quedaran sin verla corrida los be -
neméritp.s depfendiéiiies münici-
p-ilesl. 

Eu otro lugar de nuestro periódi­
co Verán nuestros lepíorés pn á n u n -
t ip de lps puntos pp dopde se pue­
den hacer susc.riciií,nes á la intere­
sante novela histórica del Sr. Mar­
tínez Rizo, Luis de JS/arvaez. 

•—;—r*— :- -

Anoche á las 7 [[2 §« ^quepiaron 
en la Glorieta"de San Francisco, los 
fuegos artificíales anunciados. Aun­
que el sitio no era muy á propósito 
para funciones de este género, 
pudiendo disponerse de la magnífi­
ca esplanada del muelle, lugir más 
cómodo y desahogado, no obstante, 
lio ocurrió ningún incidente desa­
gradable apesar de haber rniís' de 
120ÜÜ almas aglonierudiis en peque-

j ño espacio. • 
I Es •eplo el templete final y dos ó 
¡ t r . s piezas de ver^'adera novedad, 
i la fuente, la serpiente y la esfera, 
I los demás urtiücios quemados va­

lían bastante poco. En los cohetes no 
hubo gran novedad ni tampoco en 
las bombas y carcasas. 

Heñios leído Uiiu preciosa poesía 
que publica nuestro colega El Dia' 
rio de avisos, original denuestro es­
timado amigo D. Miguel Gazque, 
notario mayor eclesiástico de este 
obíspado;felicitamosá nuestro ami­
go por su inspirada composición. 

REBÍmDO. 
Si-. Director del Eco DE CARTAaENA. 

Muy Sr. inio y de toda mi consideración; 
por segunda vez, y me propongo que sea l a 
última, le ruego franqueo las columnas de 
su periódico, para que en ellas tenga cabida 
la réplica á que me obliga el comunicado del 
Sr. D. Antonio BarraChina, inserto en el 
número correspondiente al dia 23 del ac-

nal. 


